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La Juventud Literaria, 

LA LUNA 

Precioso astro: si tu luz fuera 
constante, el mundo carecería de 
su tristeza nocturna. 

NEWTON*. 

Asi excl.imabn el sabio en los ra­
los mebficólicos que con frecuencia 
le müriifioiibaii; y en verdad que 
solo en dichos momentos se concibe 
lü cita del griin niaieináliro, porque 
de su intenctón melancólica sedes-
prende que más que sentir la oscu­
ridad de alguna de las fases de la 
luní reclamara p;ira su coiicierlo 
la Irislí'za noclurna que alude, es-
presando su gozo en que el precio­
so astro como él lo llama, no fuera 
de luz constante y si de periodos 
más ó menos luminosos con rela­
ción á este mundo. 

(Manifiesta onosición enire el au-
lor del célebre binomio y la corrien­
te general déla bumanidad! Todos 
desenriamos encontrar siempre al 
satélite en la fase llamada «Luna 
llena,» siquiera por encontrar en la 
lobreguez de la noche algo déla 
luz del dia, claridad que nos legó el 
Gran Omriipoienlo como faro y se­
ñal de su reino y poderlo. Pero no 
ocurre así: en el trazado y marcha 
d.! la gran obra, cumple á los fines 
de la Providencia la existencia de 
esas noches negras sin vestigio al­
guno de luz, que cubriendo á la na­
turaleza con un manto tejido en 
misterios eomprime á la humaiiidad 
dentro del mayor terror, exijiendo 
á lodo viviente' una prolesla de mie­
do que se aumenta sin cesar y que 
jira en una órbita de silencio, ha­
ciendo espantosa la soledad cada 
Vez más salpicada de tristes recuer­
dos dfd pasado, lín estas noches, 
dice ;\e\vion, es cuando se explica 
la r.dacion psicológica entre el po­
deroso reflector y las criaturas de 

este planeta. Y he aqin' el nuevo 
estudio íjiio de la Luna consignamos 
en el niímero de hoy, estudio de 
horizontes estoiisos y fundados en 
los eb-menlalcs de astronomia quo 
del Satélite se han hecho. 

De igual manera que la presen­
cia de una persona inlliiye en la ex­
presión y vida de otra, asi la pre­
sencia de un salélile influye graiido-
menle en la existencia del pl ineta á 
quien pertenece. Lsta inlliiencia se 
maniliesla por corrientes masó me­
nos simpfilicas dependientes de la 
configuración y naturaleza de los 
globos. Por consii uicnte, al tratarse 
de la l^unu y conocida esta lo bas­
tante con auxilio de los telescopios 
modernos, pijdemos afirmar de 
acuerdo con el sabio ILdaiides iMil-
denly, quíí existe conslainemenle 
entre la I ierra y su salélile una co­
rriente de simpatía basiaiile sens¡i)le 
la cual se interrurripe en los periodos 
marcados por sus fa«es. 

Como es consit^uiente no puede 
expliear.se los fenómenos indicados 
en la Luna con relación a la Te r r a 
sin contar como fiitidamento al ^()l, 
base del Sistema, por más que este 
sistema se encuentre ya un poco 
corrompido S( giiu opinión de varios 
sabios. 

Kl Sol. por natura'eza, es aman­
te de la Tierra y de la Luna, distri­
buyendo corrientes (le vida en gran 
caudal, y de cuvos dones gozamos 
la humanidad \a directa ó indirecta-
mente, pero como los celos llenen 
germen en todo lo creado, es obser­
vación muy fundada la del Doctor 
Prieffs al creer que li interrupción 
de las corrifUles simpálieas entre la 
Tierra y la Luna son debidas á las 
corrientes de ctdos respecto del So!, 
siempreqij(» mía se cree más f.ivore-
cida que la oirn. Ks pues una lucha 
constante de la Tierra y la Lima 
para gozar de lleno las influeneias ' 
del Sol, y éste no licué olro reme­

dio que alternar enire ambas, pues 
que su condición ignea no le permi­
te declararse francamente por una 
sola, viviendo el poderoso astro en 
una horrible incerlidumbre v siem-
pre temeroso, porque si bien la TiO' 
rra es mayor y de más elemenloíi 
que la Luna, ésta, como pequeña y 
de poca vida interior, se venga do 
su amante mostrándole cierta con­
figuración en forma de cuernos que 
desesperan las corrientes solares, 
pagando nosoiros las consecuencias 
pues que la tierra cirece de astas 
para amenazar al Sol, si bien des­
pués las cria en su seno para semi­
llero de disgustos. 

(.'íc conUnuara.) 

Mesa Revuelta 
SENTENCL\ 

Por una casualidad ha Ueg-ado k 
nuestras manos la sentencia, que á con­
tinuación copiamos, pronunciada por 
los empleados de la Deleg-acion de Ha­
cienda contra el Abogado del Estado, 
con motivo de su reciente matrimonio. 
Desde luego so revela en ella la satí­
rica é intencionada pluma del antiguo 
redactor de «La Gorda». «El Padre 
Coló.?», «D. Quijote», «líl Gato», aEl 
Rigoleto» y tantos periódicos que la 
dieron celebridad en. Madrid como es­
critor satíricfb: 

Ayer el Ayuntamiento 
de Madrid, sin ton ni son 
nos mandó de sopetón 
un ruidoso cargavuento. 

Por si averiguarlo tratas, 
te se dirá el contenido; 
lo que nos remite ha sido 
una remesa de latas. 

Ya vrs tú que es una obra 
de caridad por supuesto, 
mandar sin ningún pretexto 
aquello que A ellos les sobra. 

Pero en fin al aceptarla 
(esa remesa se entiende) 
es porque cual se comprenda 
pensamos aprove»,! arla. 


